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Presencia Emocional en una Comunidad Virtual de Aprendizaje
Es imperante que toda estructura didáctica de un curso en línea, considere las diversas actividades interactivas presentes entre el docente y los alumnos, entre los propios estudiantes, entre los aprendices y el material educativo de la asignatura virtual (Moore, 1989), entre el estudiante y la interfaz dispuesta por la plataforma digital que gestiona el programa a distancia, es decir, el Learning Management System o LMS (Hillman, Willis, & Gunawardena, 1994), y entre el mismo alumno, o una especie de auto-análisis cognitivo (Hirumi, 2002).  Todas estas variantes interactivas, representan determinantes concernientes al grado de aprovechamiento académico que puedan lograr los alumnos, así como en los procesos de motivación intrínseca que encausan las actividades autónomas de aprendizaje, durante la participación en asignaturas dictaminadas a distancia (Arbaugh, 2000; Garrison & Cleveland-Innes, 2005).
Para poder evidenciar un aprendizaje auténtico, y que se cumplan los objetivos instructivos, es necesario diseñar actividades interactivas que se fundamenten en los principios pedagógicos, posiblemente mediante enfoques constructivistas y sociales.  Consecuentemente, no es meramente entablar una interacción participativa, en ausencia de las sustancias didácticas que inciten a las transformaciones cognitivas y metacognitivas del estudiantado sometido a cursos en línea (Garrison & Cleveland-Innes, 2005; Picciano, 2002).
Las acciones interactivas efectivas, que propicien un aprendizaje profundo y la percepción de la apropiación del conocimiento, requieren, integrar en las asignaturas virtuales, varios elementos esenciales, como lo son la presencia social (Aragon, 2003; Moore Kearsley, 2012, pp. 134, 137, 143-144), presencia del docente (Anderson, Rourke, Garrison, & Archer, 2001; Lowenthal, 2009; Shea, Pickett, & Pelz, 2003), presencia cognitiva (Garrison, Anderson, & Archer, 2000; Garrison, Anderson, & Archer, 2001), y presencia emocional (Cleveland-Innes & Campbell, 2012; Stenbom & Hrastinski, 2016).  El andamiaje para la interacción en línea, que integra estos tres tipos de presencia, se conoce como el modelo para la comunidad virtual de aprendizaje, o comunidad de inquirir (Akyol, Arbaugh, Cleveland-Innes, Garrison, Ice, Richardson, & Swan, 2009; Akyol & Garrison, 2010; Garrison, 2007; Garrison, 2013; Garrison et al, 2000), el cual ha sido validado en la literatura científica (Swan, Richardson, Ice, Garrison, Cleveland-Innes, & Arbaugh, 2008).
El disponer de actividades interactivas que promuevan niveles altos de pensamiento reflexivo, es lo que realmente define a una interacción efectiva.  Como mencionamos previamente, tal tipo de intención demanda la organización de acciones socio-constructvistas desde la vertiente de grupos virtuales que trabajan en colaboración e incentivan la participación dinámica de los constituyentes del equipo, de manera que se facilite la asimilación del conocimiento (Calderón & Lárez, s.f.).
El Modelo Interactivo de la Presencia Emocional en
las Comunidades Virtuales de Aprendizaje
La propuesta creativa, que atañe a los procesos de interacción pedagógica, del actual trabajo, se cimienta en la presencia de poblaciones estudiantiles, organizados en equipos virtuales de trabajo, desde donde se amalgaman las intervenciones emocionales, junto a los otros tres constituyentes que postula Garrison (2013), es decir el elemento de presencia que alude a lo social, cognitivo y docente (ver Gráfico 1).
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	Gráfico 1. Comunidad de virtual de inquirir.



Descripción.
El modelo propuesto persigue lograr que los alumnos puedan apoderarse de su aprendizaje y auto-realizarse, a nivel personal y ocupacional.  La médula de la propuesta reside en la interacción simbiótica que, entre los cuatro integrantes de la comunidad, desde su enfoque de presencia, pero, también asociado con la dimensión experimental o experiencia (Dunlap, Verma, & Johnson, 2016b; Kolb, Boyatzis & Mainemelis, 2000).
Marco teórico.
La interacción, e interactividad, representa la médula de los programas organizados bajo la modalidad de educación a distancia.  El término interacción se refiere al grado que se trabaja el intercambio de información e ideas en un contexto académico, mientras que interactividad alude a la demanda del proceso didáctico para una intervención dinámica por parte del alumno (Schlosser & Simonson, 2006 pp. 90-91).  Se trata, pues, de establecer un sistema pedagógico en línea efectivo, donde sea posible alcanzar las metas académicas de los estudiantes, y, más aún, que estos perciban satisfacción durante los procesos interactivos a distancia (Shea, Fredericksen, Pickett, & Pelz, 2001; Shea, Pelz, Fredericksen, & Pickett, 2001; Shea, Pickett, & Pelz, 2003; Shea, Swan, Fredericksen, & Pickett, 2001).
Se ha establecido, que la interacción didáctica efectiva impera la intervención social, particularmente entre los estudiantes.  Tales acciones, resultan en el desarrollo de comunidades virtuales (Mason & Rennie, 2006, p. 63), a raíz de los cuales se activan niveles elevados de pensamiento, mediante la reflexión crítica y solución de problemas.  La integración, y desarrollo, de la presencia social, cognitiva y de estructuras dinámicas de enseñanza, en grupos a distancia, que se asisten mutuamente mediante actividades interactivas efectivas y productivas, es decir, labran el sentido conceptual y comprensión académico, es lo que define a una comunidad de aprendizaje (Garrison & Akyol, 2013).
Estas actividades interactivas, plasmadas en las asignaturas virtuales, precisan considerar los estados de humor, sentimientos, contextos psicosociales que inducen distrés (estrés negativo), en fin, el estado, o inteligencia, emocional de los aprendices (Han & Johnson, 2012). Consecuentemente, es necesario incorporar la presencia emocional, en estos equipos que colaboran en la concepción de ideas, las mismas que se transforman en nuevos conocimientos, es decir el logro de un aprendizaje auténtico y profundo.
Bajo la concepción de las comunidades de aprendizaje, se ha estudiado el marco conceptual de sus relaciones, conocido con el nombre de relaciones de aprendizaje (Stenbom, Hrastinski, & Cleveland-Innes, 2012).  Este principio, representa una relación virtual una-a-una, desde la perspectiva de una interacción de dos individuos, comprometidos a partir de una vertiente educativa.  En esta estructura, el aprendiz es auxiliado por un mentor, con el propósito de facilitar las competencias instructivas (Hrastinski & Stenbom, 2013).  Se espera que, en estos tipos de colectividades, se integren las concepciones filosóficas del constructivismo, donde el tutor propicia entornos de aprendizaje que edifique el conocimiento mediante preceptos cognitivos (Stenbom, 2015).
Encausado por este hilo conductor de pensamiento, Stenbom y Hrastinski (2016), examinaron la función que desempeñan las emociones dentro del marco teórico de las relaciones de aprendizaje.  La finalidad de este estudio consistía en modificar el marco teórico de las comunidades de aprendizaje, lugar que instaura a la presencia cognitiva como el perfil de las actividades intelectuales que evidencian los alumnos, la presencia social como aquellas comunicaciones de alto nivel de interacción interpersonal, y la presencia de la enseñanza, representado por la responsabilidad de docente en cuanto a facilitar los procesos de inquirir.
Los autores de este estudio hallaron que la presencia emocional es una entidad separada, e integrada, dentro de la comunidad de aprendizaje (Stenbom et al., 2016), y no representa un subconjunto de la presencia social, como era la concepción antigua (Garrison et al., 2000).  Bajo una conversación didáctica, inmersa en el entorno del ciberespacio, se evidencia una amalgama de signos tocante a expresiones del carácter emocional, sea en la forma de abreviaciones, símbolos especiales, y otras.  En la literatura científica, esto se conoce como visibilidad reducida (Derks, Fischer, & Bos, 2008).  Stenbom et al (2016), proponen que la presencia emocional, dentro de la Comunidad de Aprendizaje, implica una expresión de los elementos emocionales, los cuales son la “actividad emotiva”, el “desenlace emotivo” y la “afectividad dirigida”.
La variable de la presencia emocional aún demanda mayor indagación investigativa, en particular, las estrategias a seguir para gestionar efectivamente los elementos emocionales, bajo los procesos de enseñanza-aprendizaje de naturaleza virtual, y, también, examinar las maneras encaminadas a maximizar la interacción educativa y, así, cumplir con las metas instructivas del aprendizaje (Stenbom et al., 2016).
	Enfoques.
	Como hemos mencionado en la discusión previa, la vigente iniciativa, contempla sus cimentaciones en la manifestación emocional, palpable en aquella colectividad virtual, que, mediante estrategias de inquirir, elaboran interacciones sociales y constructivistas, fenómeno que culmina en el entendimiento conceptual profundo (Cleveland-Innes & Campbell, 2012; Stenbom & Hrastinski, 2016).
Conforme se observa en el Gráfico 1, la presencia emocional instaura los hilos conductores de los elementos que forman parte de la comunidad virtual de aprendizaje.  El aspecto afectivo, `pues, consigue incidir significativamente en el aprendizaje, positiva o negativamente, y el profesor puede aumentar su efectividad, al considerarlo en la planificación de los cursos, las lecturas y actividades, y al evaluar al estudiante (Osler, 2013).  Alineado con este asunto, Cleveland (2012), asevera que la educación de naturaleza innovadora y transformacional, demanda que considere la variable emocional.
	Propósito.
	El modelo interactivo propuesto en este escrito pretende afianzar como fundamento, la teoría que dicta a las expresiones emocionales, como el eje que enfila las prospectivas interacciones sociales, enmarcado en clima constructivista, que alberga una comunidad virtual de aprendizaje, cuyas interacciones dinámicas, favorecen los procesos cognitivos y metacognitivos.
Etapas
	Nuestro proyecto consiste en cinco fases, entretejidas por acciones interactivas, guiadas por comunicaciones emotivas.  Se le dedicarán los próximos párrafos, a la discusión de tales etapas, que componen nuestro modelo de interacción didáctica.
Instituir el entorno colaborativo.
El modelo se inicia instaurando las comunidades virtuales de inquirir.  Las interacciones entre los pares y el docente, asegura que la presencia de la enseñanza sea facilitada por el educador (Dunlap, Boe, Lowenthal, Cork, Atkinson, & Murtagh, 2016a), dado el supuesto que las interacciones a distancia representan las bases para que los alumnos perciban una cohesión socioemocional durante las estrategias de aprendizaje activo, trabajadas en las asignaturas impartidas a través del ciberespacio de la Internet/Web (Baker, Wentz, & Woods, 2009).
Diseñar actividades que propicien la interacción efectiva, mediante intervenciones de índole emocional.
La ignición para la presencia social, en una comunidad de aprendizaje, son las interacciones afectivas (Rourke, Anderson, Garrison, & Archer, 1999), que muy bien pueden iniciase con el uso “paralenguajes” y emoticones (Stapa & Shaari, 2012).
Provee retro-comunicación frecuente, de naturaleza personalizada.
La presencia, y la interacción, del docente en una comunidad virtual de aprendizaje, es esencial para entablar una empatía y cohesión emocional entre los participantes, de manera que, también, se inserte la presencia social en esta colectividad virtual (Dunlap, J. C., & Lowenthal, 2014).


Hilvanar experiencias sobre el camino en la comunidad de inquirir.
La meta educativa del presente modelo es constatar posibles experiencias prácticas, elaboradas por todo el trayecto de las actividades interactivas dinámicas y socio-contructivistas, dado la concepción de un entorno social que propicie comunicaciones de carácter emotivo e individualizado.  En educador, pues, deberá planificar contextos pedagógicos que dispongan de experiencias significativas a los estudiantes, específicamente, bajo el ambiente socioemocional evidente en las comunidades virtuales de aprendizaje (Dunlap et al., 2016b; Kolb et al., 2000).
Aplicación a un Entorno Virtual de Aprendizaje
	Se propone integrar este modelo de interacción instructiva en todo curso, programa o currículo establecido para el contexto de la educación a distancia.  Es imperante que nuestro modelo sea acogido, pues, de ello depende el éxito de las estructuras académicas en línea. Asumir lo contrario, implicaría permitir que agonicen los procesos interactivos, en las comunidades de aprendizaje, principalmente si se descarta, de la familia comunitaria, la presencia emocional.
Conclusión
El trabajo esbozado en este documento, constituyen los esfuerzos por justificar, con evidencias investigativas, nuestro modelo de interacción, inmersos en los ambientes virtuales, y representados por las Comunidades de Inquirir.  Se arguye, que el éxito de un andamiaje académico en línea depende de la participación activa de los alumnos en los protocolos comunicativos, los cuales involucren interacciones desde la perspectiva de la presencia emocional.  Este cuarto constituyente de la colectividad virtual habrá de propiciar, y amalgamar, los restantes tres elementos, a saber, la presencia social, cognitiva y de enseñanza, o docencia.  El uso del lenguaje en línea que manifieste expresiones emocionales (e.g., emoticones), por parte del educador y sus pupilos, son parte de las acciones necesarias para entablar interacciones de alto nivel didáctico.  Se espera, pues, que estos procesos promuevan la activación de niveles elevados intelectuales, así como el pensamiento crítico y la solución de problemas, de manera que se logren los objetivos instructivos de la asignatura a distancia.  Esto significa, la aplicación de los principios pedagógicos del constructivismo social, manifestado mediante el desarrollo de un aprendizaje activo, y evidenciado por el entendimiento conceptual auténtico (o profundo).
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